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  PREFACIO



  A medida que pasa el tiempo, se hacen visibles en la Historia más mitos que realidades. Esta afirmación se fortalece en el caso Josef Mengele, el criminal de Auschwitz. Aunque vivía en Argentina desde 1949, la población de nuestro país supo de su existencia hacia 1960, cuando llegó el pedido de extradición emitido por la República Federal de Alemania. Desde ese momento se publicaron sobre el siniestro médico centenares de libros y miles de artículos periodísticos de toda naturaleza.


  El apodo de “Ángel de la Muerte” que se había ganado en los campos de concentración indica que los testimonios sobre Mengele difícilmente provinieran de sus víctimas. Ante la falta de informaciones ciertas, se le inventó un pasado y se lo escribió con ríos de tinta que aún fluyen.


  Buena parte de esos escritos dan cuenta del proceso de mitificación que sufrió el personaje. Fue presentado como un fantasma que cruzaba fronteras oculto bajo disfraces diversos, viviendo mil aventuras con mujeres judías que lo acompañaban en su fuga. Ante él empalidecía cualquier agente británico de la posguerra, y Laurenti Beria, jefe de la la policía secreta de Stalin, parecía un aprendiz de brujo. Chirriantes puertas de conventos se abrían en amaneceres brumosos para darle cobijo mientras huía de sus perseguidores. Monjes negros que lo adoraban se aseguraban de proveer al doctor de capuchas y sotanas para camuflarlo como uno de los suyos. Pero todo esto pertenece al mito.


  La realidad es que Josef Mengele logró escabullirse del castigo que su conducta criminal merecía porque contó con total protección del gobierno de la República Federal de Alemania. Jugó muy bien las cartas ocultas obtenidas en Auschwitz. Nadie deseaba verlo sentado en el banquillo de los acusados, relatando las atrocidades cometidas por encargo de los laboratorios alemanes.


  Con Alemania al borde de la derrota en la Segunda Guerra Mundial, un grupo de oficiales y médicos de las SS –del que Mengele formaba parte– tramó su fuga de Auschwitz llevando consigo oro rapiñado, obras de arte, y lo principal, fórmulas de medicamentos ensayados en los internos del campo de concentración. Los fugitivos formaron en la oportunidad una organización que perduraría sin fisuras hasta nuestros días. Las ovejas negras del grupo terminaron asesinadas o, como Hans Grin, sufrieron el escarnio de convertirse en alcohólicos y morir en extrema pobreza: el marino contó sus experiencias con el grupo pero pocos le creyeron. Yace en el cementerio de General Las Heras como ignoto personaje. Nadie visita su tumba.


  Entre la infinidad de escritos sobre Josef Mengele ninguno, hasta ahora, se refiere a cosas tan sencillas como explicar para quién hacía su “trabajo”. El acceso a los documentos secretos que se encontraban en el Archivo General de la Nación de la República Argentina, y los obrantes en la República Oriental del Uruguay, desvelan la trama del encubrimiento local, a cargo de la organización criminal internacional llamada Der Spinnwebe. Es decir, la red armada por la banda de Mengele para protegerse de la persecución, aunque no de la Justicia alemana –que resultó cómplice– sino del servicio secreto soviético.


  Esta investigación se inició hace treinta años. En ese largo periodo más de trescientas personas afirmaron conocer a Mengele. Cuando algunos años atrás se encontró en el Archivo General de la Nación su dossier secreto, incoado por la Policía Federal, de los trescientos testimonios antes mencionados solo quedaron en pie alrededor de veinte. Bastaron sin embargo para reconstruir su historia, con menos mitos y más documentos. Pero quedan aún muchos secretos y cuestiones por develar.


  De toda la información obtenida, la más lejana a la realidad resultó ser la proporcionada por la embajada de Alemania en Buenos Aires, como se verá en el desarrollo del libro. Una de las últimas informaciones obtenidas por esa vía indicaba que “cada diez años toda la documentación de la embajada se envía hacia Alemania”. Huelgan comentarios.


  El criminal Josef Mengele poseía en Buenos Aires 13 domicilios donde ocultarse ante cualquier eventualidad. La Spinnwebe los llamaba “casas seguras”. Agradezco a los actuales habitantes las facilidades que me dispensaron para revisarlas y retirar, en algunos casos, importantes documentos que se encontraban ocultos en ellas.


  1.
 Designio de guerra


  De la Weltpolitik a la Autarkiepolitik



  Para rastrear el origen de una ideología tan infausta como el nazismo es necesario remontarse al inicio de la Primera Guerra Mundial, cuando la Alemania gobernada por Guillermo II dejó de conformarse con ser una potencia continental y pretendió ser una potencia marítima que superara al Reino Unido. En la persecución de ese objetivo, el káiser reemplazó la pragmática Realpolitik (política realista) impuesta por el canciller Bismarck por la megalómana Weltpolitik (política mundial). De esa manera la Marina Imperial alemana se convirtió para los británicos en una amenaza al Imperio que, como tal, debía ser destruida. El Reino Unido y sus aliados vencieron en la Primera Guerra Mundial. Pero el costo fue muy grande para todos, excepto para los Estados Unidos, la nación que emergió de la contienda como rectora de un nuevo orden internacional.


  El megalómano Guillermo II y la clase dirigente alemana no habían ponderado correctamente la importancia del petróleo en la economía del II Reich. Comprendieron tardíamente que el bloqueo británico, causante de la escasez de los insumos imprescindibles para la guerra, había sido el factor fundamental de la derrota. Ante la población, el Kaiser, su Estado Mayor y el establishment germano de entonces recurrieron a un chivo expiatorio: los judíos y su República de Weimar. Así, gradualmente se instaló entre los alemanes la idea de que un complot manejado por una entente “judeo-bolchevique” había sido responsable del desastre. Por supuesto, Adolf Hitler adhirió a esta idea con la vehemencia que lo caracterizaba.


  Alemania fue obligada a pagar los daños causados por la guerra con parte de sus territorios, con materias primas y con sus reservas de oro y divisas. El cumplimiento de esas obligaciones generó una escasez de divisas que, a su vez, motivó el paso de una política económica caracterizada por la apertura a otra, de autarquía total: la Autarkiepolitik. En términos generales esa autarquía total tenía como premisa la producción dentro de las fronteras de la nación de todo lo necesario para su desarrollo sociopolítico y económico. Los excedentes se exportarían para acumular divisas destinadas a la compra de bienes y servicios que no pudieran producirse localmente. Un desafío extraordinario para una nación que carecía de petróleo, en pleno siglo del petróleo.


  Hacia 1920 muy pocos países estaban en condiciones de afrontar ese desafío. Los Estados Unidos, Alemania y el Reino Unido sobresalían sin lugar a dudas, al cumplir las exigencias previstas de capital y capacitación para cimentar una industria sólida. Otro puñado de naciones, como Francia, la Rusia Soviética y Japón seguían a los líderes a cierta distancia. Un tercer grupo de naciones netamente agropecuarias como Brasil, Argentina y Australia, con sus necesidades alimentarias satisfechas, adoptaba una actitud expectante y orgullosa de su abundancia de recursos.


  En las dos primeras décadas del siglo XX dramáticos acontecimientos sociopolíticos y económicos afectaron al mundo entero. La aparición de los motores de ciclo Otto y Diesel transformó la vida bucólica conocida hasta entonces. Estos motores de combustión interna –que en nuestro país denominamos “nafteros” y “gasoleros”– aplicados a la agricultura y a los transportes provocaron una revolución, aunque con una condición peculiar: la modernidad que ofrecían aviones, barcos y trenes rápidos sólo estaba disponible para quienes tuvieran grandes cantidades de petróleo barato en su territorio o, en su defecto, ilimitadas reservas de divisas para adquirirlo.


  Los países que desde siempre habían utilizado petróleo para iluminación a kerosén –como los Estados Unidos– desarrollaron una industria petrolera que se extendía ya por todo el mundo. Aunque se suele creer que la expansión mundial de las petroleras se debe al automóvil, en realidad la iluminación y las grasas para maquinaria constituyeron los mercados básicos de petroleras como la Standard Oil de John Davison Rockefeller. A su turno, el combustible líquido reemplazó al carbón en las marinas de guerra de los Estados Unidos y Gran Bretaña.


  Ante las innegables ventajas técnicas que ofrecía el petróleo para movilizar una flota, los británicos se enfrentaron al hecho inédito de tener que buscar ese combustible en países muy alejados de la metrópoli. Esa necesidad creó intereses socioeconómicos, políticos y militares desconocidos hasta entonces y dio comienzo a una puja que dura hasta nuestros días. Las complejas condiciones determinaron que los intereses de las grandes compañías petroleras se hermanaran profundamente con los del país que representaban: British Petroleum (BP) se identificó con el Reino Unido; Shell era una compañía radicada también el Reino Unido, con Holanda como socia. La Standard Oil –luego Exxon Mobil– entrelazó los intereses políticos de los Estados Unidos con los del petróleo. En este contexto, Medio Oriente, con reservas que parecían ilimitadas, se transformó en proveedor de petróleo barato y objeto de pujas extraordinarias. Alemania, sin colonias donde obtenerlo a bajo precio ni divisas para adquirirlo, sufrió una limitación que produjo determinados fenómenos en su economía. Por ejemplo, su industria producía aviones que no podían ser utilizados dentro del territorio alemán. Lo mismo ocurría con los automóviles. Mientras en los Estados Unidos los vehículos se contaban por millones, en Alemania sumaban apenas unos miles.


  Para remediar la situación, Alemania firmó convenios con la Unión Soviética y Rumania. A los soviéticos les sobraba el petróleo, por el que a cambio obtenían aviones modernos e instructores. Los alemanes se beneficiaban desarrollando sus naves, y sus pilotos podían entrenarse sin las limitaciones crónicas que imponía la economía de su país.


  Replicando la experiencia, Alemania creó fábricas de aviones en todos los países que disponían de petróleo en abundancia: Bolivia, Colombia, Venezuela y Argentina recibieron a cambio naves y pilotos. Más aun, durante la guerra del Chaco entre Bolivia y Paraguay, la Fuerza Aérea Boliviana estuvo compuesta en su totalidad por pilotos y aviones alemanes. Algo similar ocurrió en el conflicto entre Colombia y Perú por la ciudad fronteriza de Leticia. Sin embargo, Alemania debía solucionar el problema del petróleo por una vía más racional que esas incursiones en tierras lejanas.


  Incluso antes de la Primera Guerra Mundial los investigadores alemanes se abocaron a la tarea de obtener combustibles líquidos a partir del carbón, abundante en el territorio alemán. El profesor Friedrich Bergius tuvo éxito al lograr esos combustibles de alta calidad por medio de un proceso denominado genéricamente “hidrogenación del carbón”, que en 1931 lo había hecho merecedor (junto a Carl Bosch) del Premio Nobel de Química.1


  Para poner en práctica ese proceso, un acuerdo sociopolítico logrado en 1925 dio lugar a la formación del conglomerado empresario conocido como I.G. Farbenindustrie A.G. (más familiarmente, I. G. Farben). A partir de ese momento, todas las estrategias y políticas germanas quedaron supeditadas a los designios del enorme monopolio.


  La I.G. Farbenindustrie


  I. G. Farbenindustrie A. G. (Interessen-Gemeinschaft Farbenindustrie A. G. o “Grupo de empresas de la industria de colorantes”) fue un conglomerado alemán de compañías químicas fundado el 25 de diciembre de 1925, que fusionaba las compañías BASF (Badische Anilin und Soda Fabrik), Farbwerke Hoechst (incluyendo Cassella y Chemische Fabrik Kalle), Agfa (Aktien-Gesellschaft für Anilin-Fabrikation), Chemische Fabrik Griesheim-Elektron, y Farbenfabriken vorm. Friedr. Bayer & Co. Esta última tenía sede en Leverkusen, que se convirtió a partir de entonces en la cabecera de la comunidad industrial del Bajo Rin. El complejo industrial estaba compuesto por más de mil compañías, algunas de ellas controladas parcialmente. Varias de estas compañías efectivamente producían colorantes, pero pronto comenzaron a investigar otras áreas de la química.


  Para el ciudadano común la “Farben” era solo un gran laboratorio empeñado en descubrir medicamentos beneficiosos para la humanidad, como la aspirina. En realidad, el conglomerado I.G. Farbenindustrie A.G era un gigantesco monopolio integrado por numerosas compañías que, como tales, eran dadas de baja de los registros de comercio. Por ejemplo, el laboratorio Bayer dejó de existir desde mediados de los años ‘20 hasta la disolución de la I.G. Farben en los ‘50. Y si bien era cierto que el conglomerado producía anilinas y drogas de uso farmacéutico, se había formado con el objetivo básico de obtener combustibles y caucho sintéticos a partir del carbón. Toda Alemania dependería del combustible que estas plantas producirían, tanto en la paz como en la guerra.2


  El negocio, que prometía ser muy lucrativo, despertó la apetencia desmedida de industriales norteamericanos, dispuestos a participar. Cuando Henry Ford se enteró de los propósitos de la I.G. Farbenindustrie A.G. volcó en la empresa cuantiosos capitales, lo que provocó que otros capitanes de la industria americana lo siguieran. La afluencia de capitales a la Farben fue de tal importancia que alarmó a propios y ajenos. En los Estados Unidos se advirtió que ese dinero serviría para rearmar a Alemania. Pero ante la magnitud de los intereses en juego las voces de advertencia resultaban simples susurros en el desierto y fueron ridiculizadas en los medios.


  Durante más de quince años el conglomerado dominaría los intereses sociopolíticos, económicos y militares del Tercer Reich. La I.G. Farbenindustrie A.G. era para Alemania lo que la Standard Oil era para los Estados Unidos. Pero este monstruo industrial poseía características únicas, ya que las petroleras antes mencionadas junto a las principales automotrices –en particular, Ford Motor Co.– eran a su vez socias de la I.G. Farbenindustrie A.G.


  Hacia 1932 Hitler era un feroz crítico de la I.G. Farben, una empresa que consideraba un producto de la República de Weimar. Con esa idea en mente rechazó los intentos de sus directivos, Duisberg, Bosch y Bergius, para explicarle la magnitud del proyecto. Finalmente motivos políticos y financieros lo llevaron a aceptar un encuentro con los representantes del más alto nivel de la empresa. Como resultado de la reunión, el futuro Führer aceptó que todos se encontraban “en el mismo barco”.


  El químico Buetefish, junto a Bergius y al economista Gattineau le propusieron el “pacto del petróleo sintético”, por el cual Hitler aceptó una fuerte suma de dinero de la I.G. Farbenindustrie A. G. a cambio de financiar la Autarkiepolitik, promoviendo mediante subvenciones la fabricación en Alemania de petróleo sintético. La Farben constituyó la piedra basal absoluta de la Autarkiepolitik y su mentor, Friedrich Bergius, fue considerado piedra basal de la economía mundial.3


  En 1936 el gobierno Nacional Socialista comenzó a prepararse para la guerra. En 1939, cuando el conflicto finalmente estalló, las empresas del Bajo Rin pertenecientes al consorcio I. G. Farben fueron incluidas en la calificación de “vitales para la guerra”. Sus requerimientos de producción aumentaron de manera constante. Al mismo tiempo, cada vez más empleados eran reclutados para el servicio militar. Por esta razón, extranjeros y trabajadores forzados de los países ocupados de Europa fueron trasladados a lugares como Leverkusen, Dormagen, Elberfeld y Uerdingen, y a otros enclaves de la industria alemana, para mantener los niveles de producción. Durante la guerra estos trabajadores representaron hasta un tercio de la fuerza de trabajo.


  Fue precisamente la I.G. Farbenindustrie A.G. la empresa que controló las actividades de la I.G. Auschwitz, una subsidiaria al 100% del conglomerado. Hasta 1935, Carl Duisberg y Carl Bosch fueron los máximos responsables de la I.G. Farbenindustri e A. G., sucedidos por Karl Krauch y FritzterMeer. Desde el directorio de la Farben se especificaron los parámetros de la producción industrial a cargo de los internos de Auschwitz, ideados para extraer hasta la última gota de esfuerzo de la mano de obra esclava, y bajaron las órdenes para la realización de experimentos que los utilizaban como cobayos.


  La estructura de poder de la I.G. Farben en Auschwitz era compleja pero no imposible de descifrar. En principio fue una sociedad entre el monopolio químico y la cúpula de las SS. Otto Ambros, directivo del conglomerado, eligió Auschwitz como lugar para emplazar el complejo industrial. Su objetivo primordial sería abastecer al Frente Oriental de combustible de alto octanaje para la aviación y de combustible de menor octanaje y diesel para los vehículos terrestres. Esta función, la de mayor importancia estratégica –que por otra parte representaba el 97% de la facturación de esa “zona productiva”–, no fue revelada: el Reich no deseaba dejar en evidencia ante el mundo las dificultades que debían afrontar sus fuerzas armadas por haber fracasado en la toma de los pozos petrolíferos y las refinerías caucásicas.


  Por supuesto, como plenipotenciario Ambros diseñó también los campos de concentración y exterminio que servirían para alojar la mano de obra esclava y para acabar con los judíos y soviéticos capturados, luego de ser explotados en las plantas de producción. O bien, después de ser utilizados en los experimentos criminales que encargaban los laboratorios alemanes integrantes de la propia I. G. Farben. Así, una sociedad por acciones creada para producir compuestos químicos se transformó en una horrenda maquinaria de muerte. En poco menos de una década pasó de investigar para el bien de la sociedad a buscar la aniquilación de países e individuos sin ningún tipo de límite moral ni material.


  Los médicos que realizaban los experimentos fueron provistos a los campos de concentración por las SS, institución a la que pertenecía Mengele. La estructura criminal fue bien conocida para Adolf Hitler, para Heinrich Himmler, y para los Aliados, ya que luego de la guerra un grupo de estos médicos de las SS fue juzgado.


  La cúpula de las SS lucró con los campos de concentración: además del sueldo, recibió del Estado un plus per cápita por la cesión de personas que servirían de cobayos y por la mano de obra esclava derivada a las industrias que entraban en el círculo de influencia del campo.


  Los SS lucraron incluso con los cadáveres, de los que podían retirar glándulas como la hipófisis. Al tanto de que los deportados viajaban con sus bienes en la esperanza de que sirvieran en algún momento extremo para salvar sus vidas, se apropiaron de los metales preciosos que vanamente se esforzaron por ocultar los infortunados. Se calcula que diariamente morían en Auschwitz entre dos mil y tres mil personas. Bastaba con que cada una de ellas tuviera un gramo de oro (el peso de una pieza dental) para recaudar tres o cuatro kilos de oro por día. Por entonces, una fortuna.


  No obstante esas cifras eran ínfimas en comparación con las sumas millonarias que obtuvo la I. G. Farben, y en algún momento esa disparidad crearía tensiones y riesgos para ambas partes.


  Mengele, un médico alemán 


  ¿De qué manera Auschwitz se transformó en el mayor aparato criminal de la historia de la humanidad? ¿Cuál es la relación de estos hechos con la figura de Mengele?


  El clima social imperante y el enfoque moral e ideológico de las ciencias en Alemania, sumados a la militancia nazi de su padre, Karl Mengele, fueron el caldo de cultivo y la vía regia para que una personalidad perversa entrara en acción en el momento histórico justo.


  Josef Mengele fue uno de tantos médicos criminales que abandonaron el juramento hipocrático para devenir en asesinos seriales. Sin embargo, claramente no fue ideólogo sino ejecutor de los grandes intereses que se escondían detrás del nazismo: las instrucciones y la organización necesaria para llevar a cabo el Holocausto provenían de la I.G. Farbenindustrie A.G.


  Durante años, Herr Doktor fue un peón de ataque de la política de agresión planificada con detalle desde la I.G. Farben. La tarea que desarrolló para esta industria puede dividirse en tres etapas, que permiten comprender su relación con los intereses de la empresa y las consecuencias de esta interrelación en su vida: primero se desempeñó como médico del ejército alemán durante la invasión nazi a a la Unión Soviética; luego, como seleccionador especial de personal para la I.G. Farbenindustrie A.G. y por fin, como médico especialista en experimentación de medicamentos en seres humanos.


  Josef Mengele nació el 16 de marzo de 1911. Era el mayor de los tres hijos de Karl Mengele y su esposa Walburga, acaudalados industriales de la ciudad de Günzburg, Baviera. En 1933 Karl, nazi fanático, ofreció a Hitler el espacio de su fábrica de maquinaria agrícola “Karl Mengele e hijos” para que pronunciara un discurso. Por este gesto recibió amplias facilidades para hacer crecer exponencialmente su negocio.


  Dos años después, en 1935, Josef Mengele se doctoró en antropología física en Munich –bastión del nazismo– con una tesis sobre la morfología de la mandíbula anterior en cuatro distintos grupos raciales. Se convirtió en asistente de Otmar von Verschuer –científico conocido por sus investigaciones con gemelos– en el Instituto de Biología Hereditaria e Higiene Racial de la Universidad de Frankfurt4 y tres años más tarde se graduó como médico con una tesis titulada “Estudio familiar de la fisura labial-mandibular-palatina”. Hizo su juramento hipocrático en un ambiente rodeado de ideología nazi y banderas partidarias. Ese mismo año ingresó a las SS.


  La Universidad de Frankfurt fue una de las primeras casas de estudios superiores que los nazis quisieron transformar a su gusto. Entendían que teniéndola bajo su dominio sería fácil controlar a las demás. Hitler se quejaba de no contar allí con docentes nazis: los docentes judíos representaban un tercio de los cien profesores de la universidad, a los que deben sumarse otros 16 profesores considerados indeseables por ser marxistas. El ataque, dirigido a esos profesores judíos o de tendencia marxista, fue exitoso, ya que muy pocos docentes apoyaron a sus colegas atacados, aunque tampoco adoptaron una posición activa contra los nazis. A pesar de no sentirse respaldados por el cuerpo docente, en pocas semanas los hombres de Hitler consiguieron desplazar a los científicos no deseados y con ello debilitaron a la universidad en cuantía y calidad.


  En la Universidad de Frankfurt se crearon entonces nuevos institutos. En el ámbito de la Facultad de Medicina, el “Instituto de Higiene Racial y Biología Hereditaria”, al que se asoció una Consultoría para el Cuidado de la Herencia y la Raza. Ambos, instituto y consultoría, funcionarían como núcleo de la política poblacional nazi. Otmar Freiherr von Verschuer, profesor de Biología Hereditaria que fuera primer director y profesor del instituto, enunció esta máxima: “La vida de un pueblo solo está garantizada si se conservan las propiedades raciales y la salud hereditaria del cuerpo popular”. Como dijimos, Mengele fue su asistente. Y siguió cobrando sueldo en la Universidad de Frankfurt hasta el 16 de julio de 1945, cuando lo separaron de su cargo. La Embajada de la República Federal de Alemania informó muy tardíamente al gobierno argentino de esa destitución.


  Josef Mengele no era un médico de renombre ni mucho menos. El solo hecho de su afiliación a las SS y su alistamiento en las Fuerzas Armadas demuestra serias limitaciones, ya que pese a haber nacido en cuna de oro no pudo siquiera aspirar a puestos de investigación dentro de la I.G. Farbenindustrie A.G. Sus directivos en ningún momento le dieron cabida, limitándose a utilizarlo como ejecutor de métodos criminales que ellos personalmente no deseaban poner en práctica.


  Desde 1940 hasta 1943 Herr Doktor Mengele se desempeñó como experto médico para la Oficina Principal de Raza y Asentamiento (Rasse- und Siedlungshauptamt o RuSHA), la institución creada por Ricardo Darré, el “ministro argentino de Hitler”. Luego participó de la guerra en el Frente Oriental. Herido en el frente, regresó a Alemania en enero de 1943, cuando comenzó a trabajar en el Instituto Káiser Guillermo de Antropología, Genética Humana y Eugenesia dirigido por su antiguo mentor von Verschuer. Sus enseñanzas lo convencieron plenamente de la superioridad de la raza aria, con el consecuente desprecio por las “razas inferiores”. Ese mismo año fue ascendido a capitán de las SS y se decidió su traslado a Auschwitz.


  Una estación lejana


  Mientras el convoy pasaba lentamente frente al cartel ferroviario donde se leía “Auschwitz”, se percibía con claridad que las letras blancas ocultaban el verdadero nombre, polaco, de la ciudad: Oswiecim.


  La lejana estación enclavada en ese lugar abandonado por los dioses era limpia y ordenada, protegida por altas alambradas electrificadas. Las vías de ferrocarril se bifurcaban al llegar a Auschwitz. La más importante penetraba en el complejo que explotaba la I.G. Farbenindustrie A.G. De allí se retiraba la savia vital del Tercer Reich, el combustible sintético de alto octanaje para aviación que permitía mantener una defensa mínima sobre una Alemania al borde de la derrota. Esa planta, junto a otras treinta, eran las responsables de mantener con vida a la maquinaria de un Reich de los Mil Años que envejecía demasiado rápido. Tal vez Adolf Hitler se olvidó de aclarar que en su mente, cada mes era un siglo.


  Las plantas de hidrogenación de carbón de la I.G. Farben, que producían combustibles y caucho sintéticos, se situaban en las proximidades de las minas de carbón y de cal de la Alta Silesia, una región rica en estos productos. Auschwitz no era la excepción.


  Su necesidad de mineros era siempre grande y prioritaria, de modo que los internados en condiciones de trabajar eran seleccionados para servir como mano de obra esclava. La mayoría de los hombres que estaban en condiciones de soportar el esfuerzo iban a parar a las minas o a las plantas de producción de combustibles, donde las condiciones de trabajo inhumanas hacían que la muerte igualmente los esperara allí más temprano que tarde.


  Para evitar rebeliones entre los agotados y exhaustos viajeros de la muerte, la separación de madres e hijos que llegaban en los convoyes se hacía en un lugar aparte, donde como golosina de bienvenida se les daba un sustituto de pan hecho con aserrín de madera tratado químicamente. Ese alimento era un lujo para muchas de las viajeras, y se transformaba pronto en una ilusoria y fugaz tabla de salvación. Alguna orquesta que tocaba en el campo de concentración hacía llegar la melodía de un vals hasta la solitaria barraca donde esto ocurría. En esas trágicas circunstancias el límite entre la vida y la muerte era tan tenue que la luz de una vela parecía iluminar como un sol. El pan, la luz y la música infundían esperanza en esos espíritus tan agotados, al límite entre el deseo de una muerte rápida y la ilusión de una vida posible.


  Todo estaba dispuesto para que estos fantasmas ingresaran en una fantasía. A cada paso las cosas cambiaban. De pronto, a través de las ventanas de las barracas podía verse vapor y se tenía la ilusión de que un grupo de internos tomaba una bebida caliente. Poco después, disparos señalaban muerte. Más adelante alguien caminaba llevando uniformes limpios, al parecer, un signo inequívoco de vida: ¿para qué se lavarían los uniformes, sino para que alguien los usara? Unos pasos más, y un carro acumulaba los cuerpos de los que habían muerto en el viaje. Los arrojaban otros internos que los tomaban de las manos y los pies como si fueran muñecos. Otra vez la muerte, macabra. Y en medio de esta escena el lejano silbido de fábrica de la I.G. Farbenindustrie A.G. que llamaba al trabajo traía la ilusión de una nueva jornada. Pero en aquel infierno cualquier atisbo de esperanza tan pronto como aparecía se esfumaba.


  Los demasiados débiles, niños y ancianos que no podían aportar su fuerza de trabajo eran enviados directamente a las cámaras de gas, que con sus correspondientes crematorios se encontraban en lugares alejados, a unos kilómetros de los centros de producción. El campo de la muerte y los crematorios de Auschwitz se encontraban en Birkenau.


  Existen numerosos testimonios sobre la selección de personas que hacía el propio doctor Mengele cuando los trenes llegaban a Auschwitz. Los hombres considerados aptos eran destinados a trabajar en minas, construcciones, en las plantas de Buna o de combustible sintético.


  Recuerda Elie Wiesel:5


  Continuamos marchando hasta una encrucijada. En el centro estaba el doctor Mengele, ese famoso doctor Mengele (oficial SS típico, rostro cruel, no desprovisto de inteligencia, monóculo), una varilla de director de orquesta en la mano, en medio de otros oficiales. La varilla se movía sin tregua, ya sea a la izquierda, ya sea a la derecha. Me encontraba ya ante él:


  —¿Tu edad? —preguntó en un tono que quería ser paternal.


  —Dieciocho años—. Mi voz temblaba. —¿Sano?


  —Sí. —¿Tu oficio? 


  ¿Decir que era estudiante? 


  —Agricultor —me oí pronunciar. La conversación no había durado sino algunos segundos. Pero me había parecido una eternidad. La varilla, hacia la izquierda. Di un paso hacia adelante. Quería ver primero adónde enviarían a mi padre. Si fuera a la derecha, me habría unido a él.


  Una vez más, la varilla se inclinó hacia la izquierda. Se me quitó un peso del corazón.


  Un grupo de médicos entre los que se encontraba Mengele, hacía una “segunda selección” de personas para realizar experimentos científicos. Es decir que, pese a lo que habitualmente se cree, no todas las personas enfermas eran derivadas directamente a las cámaras de gas sino que algunas servían como material de experimentación. Intuyendo el horrendo destino que les esperaba, los pacientes solían resistirse a ingresar en los pabellones especiales, situados en los alrededores de los campos. Muchos desgraciados, previendo su futuro, se arrojaban a las alambradas electrificadas con la esperanza de alcanzar una muerte más rápida.


  Para dominar posibles intentos de resistencia los oficiales de las SS encargados de la custodia de los campos seleccionaban a otros internos, en general de contextura fuerte, que a cambio de la promesa de no ser asesinados controlaban a sus pares. Se los conocía como Kapos.


  Elie Wiesel, que sería premio Nobel de la Paz en 1986, relata cómo sobrevivió a la “segunda selección”:6


  El doctor Mengele tenía una lista en la mano, nuestros números. Hizo una seña al jefe del block: “¡Pueden comenzar!” Como si se tratara de un juego. 


  Los primeros en pasar fueron las “personalidades” del block, kapos, capataces, ¡todos en perfectas condiciones físicas, naturalmente! Luego fue el turno de los simples detenidos. El doctor Mengele los observaba de pies a cabeza. De vez en cuando anotaba un número. Un solo pensamiento me embargaba: no dejar que me tomaran el número, no dejar que vieran mi brazo izquierdo. Delante de mí sólo estaban Tibi y Yossi. Pasaron y tuve tiempo de ver que Mengele no había anotado sus números. Alguien me empujó. Era mi turno. Corrí sin mirar hacia atrás. La cabeza me daba vueltas: eres demasiado flaco, eres apto para la chimenea… La corrida me parecía interminable, me parecía estar corriendo desde hacía años… Eres demasiado flaco, demasiado débil… Al fin llegué, exhausto. Al recuperar el aliento, pregunté a Yossi y a Tibi:


  ¿Me anotaron? 


  No –contestó Yossi–. Y agregó sonriente: –De todos modos, no hubieran podido, corrías demasiado rápido. Me reí. Era feliz. Hubiera querido besarlos. ¡En ese momento poco me importaban los demás! No me habían anotado. Aquellos cuyo número había sido anotado estaban aparte, abandonados del mundo entero. Algunos lloraban en silencio.


  (…)


  Pasaron algunos días. No pensábamos más en la selección. Fuimos al trabajo como de costumbre y cargamos pesadas piedras en los vagones. Las raciones se habían hecho más reducidas: era el único cambio.


  Nos habíamos levantado antes del alba como todos los días. Habíamos recibido el café negro y la ración de pan. Íbamos a dirigirnos a la cantera como siempre. El jefe del block llegó corriendo:


  Quédense un momento. Aquí tengo una lista de números. Los voy a leer. Todos aquellos que nombraré no irán esta mañana al trabajo: se quedarán en el campo. Y con voz suave leyó una decena de nombres. Comprendimos: eran los de la selección. El doctor Mengele no había olvidado.


  Las personas que se encontraban en buen estado físico y habían sido seleccionadas por Mengele y los suyos como material de experimentación eran trasladadas a lugares aún más siniestros que las plantas de producción o las minas. Sobre ellas se probarían todo tipo de medicamentos, y se realizarían experimentos de máxima crueldad cuyo efecto –los médicos lo sabían– era indefectiblemente mortal.
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